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RESEÑAS 
lizan diferente a lo que es no mbrado . 
Ismaelil/o no es entonces su hij o , no 
es un niño, es la humanidad. 
En "Expl o ració n geológica de una 
Crónica Anunciada", Alfonso Mon-
salve se adentra en las distintas capas 
geológicas de la crónica para encon-
trar aspectos diferentes a los mismos 
ya encontrados . Lo rural a partir de 
olores y emociones, la magia y la 
poesía, la tragedia , el mac hi smo, el 
suspenso y finalmente con pesimismo 
la amenaza anunciada. Observa que 
vivimos en un mundo de peligros a vi -
sados y que la humanidad está ató-
nita , paralizada y como en la novela 
de García Márquez "lo único que nos 
queda por hacer es cruzarnos de bra-
zos y conseguir buenos puestos para 
asi stir 'como en ·Ios días d e d ,~sfiles' 
al horrendo espectáculo de una heca-
tombe anunciada". 
Así cada uno con lo suyo. Cada 
quien con su obsesión matutina o 
vespertina, estos señores desarrollan 
los temas que los persiguen. De David 
Mejía Velilla, hay un aparte de otro 
texto mayor "La extraña poesía de 
León de Greiff', donde se refiere a los 
más greiffianos entre los mamotre-
tos : Las prosas de Gaspar y Bárbara 
Charanga. Estudio que indudable-
mente nos acerca a la "extraña" poe-
sía del maestro, y que entusiasmará a 
los entusiastas pero que al igual que 
los demás extractos, se siente lo que 
falta . Jorge Eliécer Pardo estudia en 
La aIra raya del ligre de Pedro 
Gómez Valderrama: "La col oni za-
ción , la hi storia y el reali smo". El 
trabajo publicado forma también pa r-
te de un te x to más extenso y se sicnte 
la escis ión. El ha encontrad o c.n su 
estudio la rccreaci6n de un mund o 
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hi stóri co "donde el le nguaje toma su 
propi a dimensió n y los perso najes se 
convierten en símbolos interpretati-
vos de un moment o de la realidad 
americana y de la hi storia co lom-
biana". Y el mismo Gómez Valde-
rrama habla en d os conferencias di c-
tadas, una en la Po ntificia Uni versi-
dad Javerian a y la o tra en la Unive r-
sidad Central , sobre el ofic io de es-
critor . Con lucidez, sencillez y acop io 
de citas de uno y otro de sus autores, 
hace una confesión personal sobre el 
trabajo litera rio, donde al final nos 
confiesa que "siendo profundamente 
sincero , no podría vivir sin escribir". 
También Benhur Sánchez en una 
conferencia dictada en la U niversi-
dad Surcolombiana, habla de la lite-
ratura huilense. Se queja de la inj us-
tic ia hi stórica y de la importanc ia de 
lo regional, con algo de ret ó rica, 
d o nde se alarga la j ustificación y el 
asunto de la narrativa queda corta. 
Arturo Laguado trae tres notas bio-
gráficas muy breves sobre Francisco 
José de C aldas, La madre del C asti-
llo, y Tomás C arrasquilla, que aun-
que tienen validez en sí, por ser lo que 
son, en el contexto del líbro quedan 
como pegas . 
Al final de la lectura, queda la 
impres ión de que la recopilación fue 
hecha , s in obedecer a algún criterio. 
de a lgún tipo. Parece que cada quien 
entregó algo. Textos interesantes unos 
y o tros poco. Son 13 en total. Quizás 
son todos trabajos de esc ritores miem-
bros de la U NE. y en es o radi carí a la 
unidad del libro . pero eso tampoco se 
sabe porq ue 110 lodos llenen nota 
biográfica del autor. 
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M arin a G o nzálu v .. qui en ll eva 
unos diez a ños de vinculación a la 
reg ión desempeñand o ca rgos co mo 
intendenta del C asa nare , sec re tar ia 
general de Dainco , presidenta d e la 
Federació n de Ganaderos del Llan o y 
el liderazgo de la Asoci ac ión pro 
Desarro ll o del Casan are , según la 
presentació n que de este libro. hace el 
Banco Ganadero . entidad que ll eva 
treinta años de actividad en la regió n. 
Muchas páginas se ha n escrito 
sobre los territ o ri os orientales perte -
necientes a las fro nteras de C olo m-
bia . La Orinoquia y la Amazo ni a 
s iempre seguirá n llamando la aten-
ción . No só lo po r su inmensa exten-
sión: 57,6% del te rritorio colombiano. 
sino por los invaluables recursos hu-
manos y naturales que represe nt a n, y 
que parad ójicamente han sido objeto 
de maltrato y aband o no po r parte del 
Estado. Es curioso que la Amazo nia 
sólo fuese recapitulada en la visió n 
estatal a partir del conOicto con el 
Perú, producto del etn ocidio cau-
chero, y que a la Orinoquia se le 
preste alguna atenció n a part ir de la 
explotació n puntual de hidrocarbu-
ros\ Y que e n ambas regiones el 
Estado decida hacer presencia sólo 
cuand o ya cas i se le escapa de las 
manos a partir del auge de procesos 
insurreccio nales y del cultivo y pro-
cesamie nto "blanco " de la plant a de 
coca . Ya desde los viajes e in vestiga-
ci o nes de Humbo ldt se ha ve nid o 
llamand o la a tenció n res pecto a los 
te rrit o rios o rient a les. conocid os como 
parte d e los territ o ri os nacionales de 
Colombia . 
La docto ra Gonzá lez Valcárcel pre-
sent a en forma sucinta, pero a l mismo 
tiempo detallada, los recursos huma-
nos , ag rícolas. ganaderos , mineros e 
hídricos a partir de la segmentación 
o fici a l en depa rtame nt os. intende n-
cias y comisa ria s de la Orin oq uia )' la 
Amazo nia . Se preocupa por se ñalar 
sus subregio nes na tura les y sus pos i-
bilidades de desa rroll o co n un crite-
ri o eco lógico y p ol ilic ('l~t~('() n ó l11 i c() 
o bjetivo . presen tand o a ltern a ti vas ,e-
rias y viables para un mejo r arron:-
chamiC' nl o rac.ional dt' su riq ut.' 7a en 
bendicio de sus po t>l adores ~ . dd 
Estad o . 
El libro es t:; d o tado de " t>u l1lbn tc 
m a t('ri a l gr ~\ ri ('o : m a pas . gr:\fl(,.·ü,;, ~ . 
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cuadros estadístícos, así como de una 
selección fotográfica en la que se 
aprecia el afecto de la autora por las 
regiones y subregiones visualizadas. 
El libro concluye con una "Visión 
ecológica" de la Orinoquia y la Ama-
zonia elaborada por el sociólogo 
Francisco Correa G., quien invita a 
tomar muy en serio los criterios de 
colonización en la Amazonia, hacien-
do un llamado a detener la irraciona-
lidad colonizadora, amparado en abun-
dantes datos respecto al peligro de la 
devastación irreversible del ecosiste-
1)1 a, con consecencias sobre todo el 
planeta, y con propuestas de centrar 
proyectos de desarrollo en la Orino-
quia, donde el medio es más propicio 
para promover actividades de orden 
agrícola, ganadero y minero, teniendo 
en cuenta una valoración conserva-
cional "no sólo del medio natural 
sino, y muy fundamentalmente, del 
entorno social y cultural asociado". 
Dada la abundancia de datos jurí-
dicos, políticos y económicos, este 
libro se convierte en un documento 
de consulta respecto a la actividad 
estatal y privada que se viene ges-
tando en los territorios orientales: los 
llanos y la selva, aunque carece de 
una documentación más detallada y 
amplia de la interacción cultural ges-
tada por indígenas, colonos y habi-
tantes urbanos en estos territorios. 
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Formación del capitalismo tn Colombia 
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Sobre historia económica se han pu-
blicado en los últimos años un sin-
número de trabajos, que han contri-
buido, unos más que otros, a enrique-
cer el conocimiento del devenir eco-
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nómico del país. Sin entrar en dema-
siados detalles podrfamos decir que, 
en grandes líneas, se vislumbran dos 
tendencias historiográficas sobre la 
economla colombiana: por un lado, 
una visión cconomicista, que pre-
tende esludiar la evolución de los 
procesos considerando simplemente 
las variables y agregados económicos 
al margen de las consideraciones sobre 
la conflictividad social, los asuntos 
políticos, ideológicos y culturales, 
etc. ; por otro lado, una vertiente que 
reivindica un quehacer investigativo 
más relacionado con la función de los 
grupos sociales y un desarrollo eco-
nómico menos voluntarista ligado 
con aspectos estructurales de una 
determinada formación social. La 
primera visión -predominante en la 
actualidad en Colombia- es la que 
centra su atención en la política eco-
nómica, vista ahora como el nuevo 
demiurgo todopoderoso que deter- ' 
minaría el curso de los procesos 
sociales y que soslaya la considera-
ción de los aspectos no económicos. 
U n buen ejemplo de este tipo de his-
toria económica lo tenemos en las 
incursiones de Fedesarrollo, sobre 
todo en la últi/lla parte del texto His-
toria económica de Colombia 1, La 
segunda perspectiva, en la actualidad 
es menos predominante que hace 
algunos años y de alguna manera se 
reclama como más crítica ante el 
pasado y el presente que analiza. Esta 
segunda perspectiva se nutre más en 
los postulados marxistas. Como un 
ejemplo de ese intento podríamos 
señalar los estudios de Germán Col-
menares o algunos textos de S. Kal-
manovitz 2. Al clasificar de esta forma 
la historia económica, encontramos 
RESEIVAS 
que en nuestro medio se cumple lo 
que hace más de quince años anunció 
el notable historiador catalán J, Fon-
tana respecto al economicismo, cuan-
do sostuvo'que, contra lo que se solla 
creer, era mucho más economicista la 
historia que se hacia desde perspecti-
vas no marxistas l. No obstante esta 
advertencia de Fontana, hoy en el 
medio académico nacional se repite 
sin ton ni son que el economicismo es 
de procedencia marxista, negándose 
a ver que en la actualidad la historia 
de tinte más economicista procede de 
vertientes del pensamient<? económico 
poco o nada emparentadas con el 
marxIsmo. 
Además, hay que decirlo, cuanto 
más se quiere mixtificar el presente se 
cae más en un redomado eco no mi-
cisma. Eso precisamente es lo que le 
pasa a todos aquellos historiadores 
(los que en su gran mayoría constitu-
yeron la autocalificad a "Nueva His-
toria") que exaltando las virtudes del 
Estado y los partidos políticos co-
lombianos no quieren saber nada de 
crítica al establecimiento. 
Es en el centro de este "debate" 
-entre comillas, pues, salvo la hon-
rosa excepción de Kalmanovitz, no 
ha sido asumido como tal- donde se 
debe ubicar el libro de Rodolfo Mén-
dez Quintero, pues éste presenta una 
visión bastante remozada de la evo-
lución económica del pais. 
El texto de Méndez Quintero, visto 
en su conjunto, es sorprendente en 
varios planos. Su autor parte de un 
análisis marxista modernizado que 
posibilita una integración global des-
de diversas disciplinas (política, so-
ciología, economía, ecología) de la 
evolución económica del país; se re-
clama como dependentista, pero no 
se parece en nada a los dependentis-
tas tradicionales (Mario Arrubla, 
Gunder Frank en su primera época, 
T, Dos Santos, etc,) en la medida en 
que considera a fondo la evolución 
de los procesos estructurales internos 
y a partir de allí estudia la influencia 
del capitalismo mundial. Aunque no 
es historiador, lo que le permite elu-
dir a las superficialidades y lugares 
comunes en que suelen caer los histo-
riadores, sí tiene una amplia perspec-
tiva histórica que le permite integrar 
permanentemente pasado y presente 
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